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VENERABLES HERMANOS Y 

AMADISIMOS HIJOS. 

Al coger la pluma en la mano, para dirigiros nuestra 
primera Carta Pastoral, nos hallamos en situación, en- 
teramente idéntica, a la que nos hemos encontrado las 
no pocas veces que hemos intentado realizar ante vos- 
otros, desde el púlpito o oesde la tribuna, lo que, en es- 
tos momentos, nos esforzamos por llevar a cabo a través 
de la palabra escrita. 

Nos referimos a la imposibilidad absoluta en qur 
nos vemos de encontrar frases que puedan reflejar, ni 
aun de Iejos, la gratitud entrañable de que nos rebosa el 
alma. 

Son tantas y tales, queridísimos Hijos míos, las 
pruebas de afecto que me venís dando desde el día, para 
mí imborrable,-Festividad del Glorioso Patriarca San 
José, y Viernes de los Dolores de Nuestra Madre y Seño- 
ra-en que tuvela dicha de verme, por vez primera, en- 
tre vosotros; son tantas y tan regaladas leo atenciones 
y delicadezas, la cordialidad, la simpatía, y hasta las 
aclamaciones de que, sin interrupción, y wmo a porfía, 
habeis querido colmarme; es tal el cúmulo de florcs- 
tomada en *su sentido literal la frase-que habeis hecho 
llover sobre mi cabeza, y tal el cúmulo de bondades que 
habeis hecho caer sobre mi alma, que las Falabras más 
ardientes del Diccionario me parecen frías; las imágenes 
más brillantes, desvaidas; las frases más ricas, pobres, 
para daros las gracias, cual yo quisiera, por los indeci- 
bles consuelos con los que, tantas vece;, habeis henchido 
mi pecho de emoción, y mis ojos de lágrimas dulcisimas. 

i Qué Dios os lo pague ! amadísimos HjoJ míos. 
Habeis confirmado plenamente, los juicios tan alta- 

mente laudatorios, que los Egregios Príncipes de la Igle- 
sia, los Eminentísimos Cardenales Pacelli y Tedeschini 
-que recuerdan con entrañable encanto los días en que 
aquí moraron -nos hicieron, no tan solo acerca de VUS- 

tro suelo, vuestro cielo y vuestro clima sin igual, sino- 
lo que incomparablemente más se estimase-acerca de 
vuestro carácter,vuestra fé,vuestro entusiasmo y vuestra 
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religiosidad, y de lo bien dispuesta y acogedora y agrade- 
cida que, para toda labor evangelizadora, es esta, por 
tantos títulos, noble y benclitísima tierra. 

x ” * 

i Oh tierra privilegiada ! i Oh amadisima Diócesis de 
Canarias ! i Cuán entrafiíablemente unido me siento a Ti ! 

TU, hermosa entre las más hermosas provincias de 
nuestra España; Tu, tan noble y heróica en tu p:‘;ado; 
tan gloriosa y fúlgi&a en el presente, y destinada a 
tan espléndidos designios en el por-vkr, ha.; venido a 
ser, por disposición de Dios, y voluntad de $2~ Vicario e:l 
la tierra, esposa, amor y orgullo de mi alma. 

Que desposorio espiritual del Obispo con su Dióce- 
sis es el Obispado, y alianza de ese desposorio, el anilla 
pastoral que ostenta en su mano. 

SUBLÍME MISION DE LA DIO- 
CESIS DE VNARIAS. 

;Oh gloriosa Iglesia de Canarias, dichosa visión de 
paz, que yergues excelsa hacia los cielc,s tu frente, es- 
plendente de luz y de belleza y te nos muestras “sicut 
sponsam ornnlam vii0 suo”, cO;1 tantas y tale-, galas 
adornada! Tantas y tan maravillosas son las dotes de 
naturaleza con las aue Dios ha querido adornarte; tan- 
tos y tan ricos los dones de gracia con los que Dios ha 
querido regalarte, que, fundados en innegables princi- 
pios teológicos, podemos decirte que El te tiene destina- 
da una misión sublime. Misión que, o mucho nos cquivo- 
camos, o, colocada como te hallas, cual refulgente jalón, 
en la maravillosa ruta azul que une entrambos mundos, 
es, por de pronto, la de que geas tal por tu Fé, y por el 
empuje gigante que sepas infundir a todo lo que sea cul- 
tura, y moralización, y caridad cristiana, y avances de 
justicia social en todos los órdenes de la vida, que pue- 
das aparecer, en medio del Atlántico, cual faro CO- 

losal, cuyos potentes destellos irradien luz y ejemplari- 
dad sobre los viejos pueblos de la Madre España, y so- 
bre los pueblos nuevos de sus hijas kas naciones de Amé- 
rica. 
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Mas aún. E tan privilegiada y excepcional tu situa- 
ción geográfica con relación al continente africano: has 
sabido, en tu afán de evangelización, idear y realizar, 
con siglos de anticipación, procedimientos y métodos 
misioneros, saludados hoy, por quienes ignoran tu histo- 
ria, como la última palabra de la técnica misYona1, qw 
pareces esrar llamada a figurar en la vanguardia de los 
pueblo, encargados de la conversión del gran mundo mi 
hometano; que pareces estar llamada, domo en primer 
término, por el Papa, a encarnar la intención de este rn,es 
del Apostolado de la ~Oradón, intención bendecida por Su 
Santidad que dice “que se manifieste la verdad cristiana a 
los mahometanos por medio de escuelas y de obras de 
caridad”. 

* * t 

iQué son estos fantasmas, quimeras, ensueños? In- 
dudablemente que lo serían sí, para. su realización, tra- 
tásemos de apoyarnos en la frágil caña de nuestra indi- 
gencia; pero, si contamos, plenamente esperanzados, con 
la Gracia de Dios omnipolente, que sabe infundir vitali- 
dad pujante, para las m#ás arduas empresas, a quienes 
saben corresponder a ella con humildad y confianza, 
no solamente no seria extraño, sino lo más lógico y con- 
secuente, el que se convirtiesen en espléndida y gloriosa 
realidad. 

Lo que para ello se precisa, en primer término, es 
mirar muy alto y muy adelante. Mucho tenéis de que 
enorgulleceros, W. H. H. e Hijos míos. Mucho es lo que 
hasta ahora habéis trabajado y logrado. Pero, repeti- 
mos, que es necesario de toda necesidad el mirar aiem- 
pre adelante. “El que pone la mano en el arado y vuelve 
la vista atrás, no es apto para el Reino de Dios”. 

PRECAVEOS CONTRA LA PLA+ 
GA CAPITAL DE LA IGNORAN- 
CIA RELIGIOSA. 

permitidme por lo tanto, que ya, descle esta mi pri- 
tÍi,êra Carta Paãtöral .empiece, por lo que a mi hace, a 
uportar el granito de arena de mi pequeñez, con el pro- 
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pósito de preveniros contra un mal, que vendría a ser 
el colapso cordial de la misión gloriosa a que estais 
llamados, y el eclipse total de los esplendores a que es- 
tais destinados. Un mal, que .el Pontífme gloriosamente 
reinante denominó “la gran mancha de las naciones ca- 
católicas” ; un mal, que un insigne Prelado español acaba 
de calificar de “lacra que España está lavando con la san- 
gre de sus hijos” , y que es de una enormidad tan trana- 
cendental, que el Papa Pío X, en solemnísimo documen- 
to, no titubeó en asignarle el papel de causa principal de 
los males más horrendos que, en nuestros días, aquejan 
a la humanidad. 

Tal es la plaga letal de “la ignorancia religiosa”. 
Desde las alturas del Vaticano atalayaba él, como 

supremo vigía, la tempestad deshecha que se cernía, el 
ciclón horrendo que se ha desatado ya sobre el mundo 
moderno, y que lo va estremeciendo todo, resquebrajan- 
do todo, derrumbando todo, arrasándolo todo, a. la par 
que absorbe la atención de sociólogos, etnólogos y psico- 
logos, aterrados ante la magnitubde la catástrofe. 

El Pontífice no la atenúa; antes al contrario la su- 
braya con las tremendas frases del Profeta: “la blasfe- 
mia, la mentira,, el homicidio ,el robo y el adulterio se 
han desbordado, y las oleadas de sangre se alcanzan las 
unas a las otras” (Oseas, IV). 

Y, mientras psicólogos, etnólogos y sociólogos se 
entregan a la tarea, no siempre coincidente ,de estudiar 
las causas a que ob,edece esa trágica crisis, que el insigne 
Cardenal Mercier diagnosticó de “descristianización de la 
sociedad”, y los unos le asignan una causa, y los otros 
otra, el gran Pontífice, con la visión certera del que con- 
templa las cosas desde la cumbre espiritual más alta de 
la tierra, en la que la ha colocado Dios, y, sin negar las 
otras causas, señala taxativamente como la principal de 
las causas todas de esa descristianización funesta, y de 
la espantosa serie de depravaciones, inmoralidades y crí- 
menes que cs dcscristianizaeión trae consigo, a “la ig- 
norancia religiosa”, la ignorancia del Dogma, de la Mo- 
ral y de la Historia del Cristianismo, esa ignorancia que 
el egregio Yontifice hoy reinante, abundando en idénti- 



CO sentir, ha calificado de “analfabetismo sobrenatural”, 
es decir, de ignorancia de las nociones mismas, las más 
elementalrs de nuestra Religicin. 

IGNORANCIA RELIGIOSA EN 

LAS CUMBRES DE LA INCRE- 

DULIDAD. 

Y es de notar que esta ignorancia, cgn caracteres 
degenerativos de analfabetismo ultrarural no es privati- 
va de las clases inferiores ,ni de las literariamente anal- 
fabetas, sino que, como lo advierte expresamente el mis- 
mo Papa, de ella adolecen hasta hombres de no escasa 
cultura y erudición profana, pero que, en In que atañ.7 a 
la ciencia de la Religión, viven en la más temeraria y 
vergonzosa de las ignorancias. 

Aseveración pontificia cì~ esta que, a primera vista, 
pudiera parecer hipérbole literaria, pero que la expe- 
riencia nos ha confirmadc estar rigurosamente ajustada 
a la realidad. 

Confesamos ing%,luamente que la primera vez que- 
hace ya muchos años y antes de que hubiésemos leido la 
Encíclica citad*a-hubimos de encontrarnos, en cierto 
balneario extranjero ,con t.odo un señor catedrático de 
Universidad, que no daba paz a su lengua pa.ra disertar 
aobre religión, y que luego resultó que desconocía la d+ 
finición misma de la Fé, hubimos de repukar aquel caso 
como fenómeno aislado de monstruosa aberración. 

Pero he aquí q,ue, de entonces a,cá, y obligado por 
nuestros estudios y nuestra cátedra, tuvimos que ir le- 
yendo y releyendo a la kmenaa mayoría de los grandes 
intelectualeF incrédulos modernos: y, hoy, después de 
\>arlos años de experiencia, con plena conciencia de la 
gravedad dc nuestra afirmación, y fundamentándola en 
sendos textos literales de los autores a quienes enjuiuk- 
mos, hemos de afirm.ar, que los sedicentes intelectuales 
incrédulos modernos, esos que definen como pontífices 
desde sus cátedras y libros, y que son escuchados y aca- 
tados como supremos oráculos en cuestiones religiosao 
por tantos y tantos millares de hombres, no pasan de 
ser, en lo que a ciencia religioa atañe, y pese a la cultu- 
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ra que de otras ciencias posean,-que nosotros jamlis 
negamos a nadie talento ni cultura en lo que la tienr- 
no pasan d,e ser, repetimos, en lo que a la Ciencia de la 
Religión se refiere, “analf.abefos en Teología”, que ig- 
noran hasta las más elementales nociones del Catecismo 
Cristiano. 

Las rarísimas excepciones qu,e haya, sólo servirán 
par,a confirmar, incontrastablemente, la regla general 
de este fenómeno, que el apologista moderno está obliga- 
do a comprobar y a subrayar, si ha de estar a la altura 
de su misión. 

Porque cuando el prejuicio de la “omnisciencia” de 
los intelectuales incrédulos se impone, como en nuestro 
siglo sucede, hasta el punto de que se les considere y 
aclame-cual lo hacía cierto evscritor-como a “reyes 
absolutos del espíritu”, cuya autoridad, precisamente en 
cuestiones de religión,-en otras no les negamos la que 
tuvieren-llega a pesar, en l,a balanza mental de cicrta.s 
gentes, más que la de las teólogos que la han profundi- 
zado ; más que ka de los santos que la han vivido ; más 
que la del mismo Dios que la ha. rev%lado; cuando el 
prejuicio de la autorid’ad de los intelectuales incrédulos 
en asuntos de religión reviste tales caracteres. es del 
todo punto imprescindible, que el apologista católico-y 
el Obispo a fuer de kal-les sorprenda y exhiba a esos 
“maesfros de la incredulidad” tal como son, a la luz 
irrecusable de sus propios textos, de esos textos que el!os 
mismos hubieran sido los primeros en raer de sus libros, 
si su ignorancia religiosa no lea hubiere impedido darse 
cuenta de la patente-no muy h,onrosa por cierto-que a 
si propio-3 se extendían *al redactarlos. 

* * * 

Aducir estos textos nos parece, por otra parte, el 
medio más contund,entemente demostrativo de la reali- 
dad y extensión del mal, contra el que tratamos de pre- 
veniros, hijos míos. 

Además de que lo prometido es deuda. Y ante el 
imponente auditorio de hombres, que henchía hasta re- 
bosar el Teatro “Pérez Galdós” en las conferencias pre- 
paratorias para el cumplimiento pascual, prometimos 
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solemnemente aducir, ea nuestra primera Pastoral, los 
textos literales, irrebatiblemente demostrativos de aque- 
lla aseveración--a primera vista tan grave como extraña 
-que allí hacíamos, y que hemos vuelto a repetir aquí, 
de que esos supremos intelectuales incrédulos, que son 
como los oráculos, en cuyas palabras juran tantísimos 
hombres, de hoy, no pasan de ser, en lo.que a la Ciencia 
de la Religión atañe, simples analfabetos que no saben 
responder a las preguntas del catecismo más elemental. 

Loa textos entonces prometidos son los que nos 
proponemos aportar ahora en estilo que, corno es lógico, 
.rn& que dc “pastoral”, habrá de ‘ser de %chero” de 
biblioteca. 

KANT 

Es natural que empecemos por él. Como que es el 
oráculo máximo de la incredulidad moderna, a cuyas 
aseveraciones rinden su juicio loa “intelectuales” incrB 
dulas del día, reputándole supremo genio de la crítica, 
incapaz de ave&urar afirmación !alguna, si no es tras 
omnímoda información y dominio insuperable del asun- 
to; y que, en efecto... ¿ hay en el mundo nadie que se 
aventure a escribir de Geometría confundiendo el trián- 
gulo con el rombo, o ignorando lo que se entiende por 
ángulo recto? tY quién no sabe que tan elementales co- 
mo las nociones esas en Geometría lo son las de “inspi- 
ración”, “revelación” y “misferio” en Teologia? 

Pues ahí tenéis al “pensador cumbre” y “supremo 
genio de la crítica”, lanzándose a escribir todo un libro 
sobre Teología, confundiendo la revelación con la ins- 
piración y la noción de incompreMbilidad con la de 
ininteligibilidad, con .absoluto desconocimiento de la de- 
finición misma de misterio. 

LLa prueba? En la sección segunda de la tercera parte 
de su obpa “La Religión en los límite6 de la razón” (1). 

(1) “La Religión dans Ia limites de la raison”, 
par Emmanuel Kant. Traduction par Tremesaygues, 
pág. 174. 



HEGEL 

El filósofo en CUYO loor se habrán tejido loa elogios 
tis ditirámbicos, después de los dedicados al de Kor- 
nisberg. ~NO ha llegado ea llamársele, con hiperbólica loa, 
desde el campo mismo católico, el “Aristóteles ie nucc- 
tro siglo, cuya monarquía, aunque no m:nos negada y 
combatida que la del IMagirita, dura y durará como la 
suya, no sólo en la filosofía pura, sino todavía más ,en el 
corazón de las ciencias pa’rticulareo que trató con tanta 
superioridad de entendimiento, y a las cuales dió una 
precisión y un método que antes casi nunca había te- 
nido”? 

No vamos a dilucidar ahora el modo con que Hegel 
trató las otras ciencias particulares, que no han faltado 
quienes han dado buena cuenta de ello. Vamocj a com- 
probar tan sólo el método con que trató las ciencias teo- 
logicas, la precisión con que resume la doctrina del 
Cristianismo. 

Veamo? lo que nos dice en sus “Lecciones aobre la 
Filosofía de la Religión”, editadas por Marheinecke. He 
aquí una parte del Catecismo de la Doctrna Cristiana 
según H,egel. 

al “La fe es el Espíritu del mismo Dios, que obra 
aobre el bautizado”. 

b) “En éste. (el bautizado), en cuanto creyente, et 
Espíritu Santo no es sino su propio espíritu”. 

‘CI “La reconciliación~ entre .Dios y el hombre de 
verificó por medio de la Encarnación del Verbo; pero es- 
ta reconciliación no es posible sino a condición de que oi 
hombre sepa que la naturaleza divina y humana CB una”, 
(Hecordad el Ripalda. ¿ Cuántas naturalezas, hay en JZW 
Cristo? Dos naturalezas, etc.) iA qué continuar transcri- 
biendo? ¿Cabe alinear en menos palabras mayor cúmu- 
lo de ignorancia ,no digamos ya teológicas, oino rlcmcn- 
talmente catequísticas? 

Y pasemos a incrédulos m4s modernos. 

ERNESTO HAECHEL 

“El campeón más conocido del monismo naturalis~ 
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ta, en quien el enorme éxito de BU obra “los Enigmvas del 
Universo” y numerosas cartas de lectores dap:rtaron 
la idea de organizar a los partidarios del monismo”. 

Asi fué-según Messer, de quien son las palabras pre- 
cedentes-como surgió la retumbante “Liga Monista 
Alemana”, que decía en su primer manifiesto surgir “ba- 
sada en la ciencia” ante “el peligro creciente con que el 
ultramontanismo y la ortodoxia amenazan toda nuos- 
tra vida científica”. 

Pue cual fuese la ciencia que del Cristianismo tenía 
Haeckel nos lo demuestra cumplidamente él mismo, al 
acumular en una misma página de su citada obra (2) 
aseveraciones tan categóricas como las tres siguientes: 
a saber, que según el credo de los cristianos: 

a) “El Dios uno de! cristianismo se compone, en 
verdad, de tres personas de esencia muy diferente” 
(cuando hasta los niños de nuestras catequesis saben 
que tan es idéntica que eS una misma. la esencia de las 
tres Personas divi-s). 

b) Que “Jesucristo es el tinico hijo de Dios Padre, 
y al mismo tiempo de la tercera persona, del Espíritu 
Santo”. 

c) Que este mismo Jesucristo fuC concebido por 1~ 
Inmaculada Concepción de Ia Virgen Maria”. 

Frase esta última en la que se vislumbra qw Hae- 
ckel está confundiendo dos dogmas tan distintos como 
el de la Concepción Inmaculada de Maria y el de su Mti- 
ternidad Virginal: confusión en la que, para librarnos 
de dudas, sin duda, incurre rotunda, indubitablemente 
en la página 141, con Ia misma rotundidad indubitable 
con la que en la página anterior confunde la infabilibili- 
dad pontificia con 1-t impecabilidad, y con la que e:l In 
página 125 nos habla de “los cuatro evangelios sinbpti- 
cos y, en la página 92 del mismo tomo, de la “cuarta di- 
vinidad” del Cristianismo. 

i Y todavía se lamenta, al final de la citada obra, de 
qu,e un paisano suyo, eI naturalista Dennert, escribie!w 

(2) “Los enigmas del Universo”, por Haeckel, tra- 
ama0 por Litrán, torno II, pág. 84. 



que “es cosa sabida que Ernesto Haeckel conoce tanto el 
Cristianismo como un ungulado los logaritmos”! 

GABRIEL SEAILLES 

Bajo el gallardo título de “La23 afirmaciones de la 
Conciencia moderna” publicó, no hace muchos años, BU 
conocida obra, en la que no rec.ata ni su promesa.de es- 
cribir “con inteligencia hasta de las creencias mismas 
que no Comparte”, ni su propósito de demoatrar el.“por 
qué los dogmas-que Jouffroy dió por agónicos, y él, 
sin duda, por muertos-no renacen”. 

Inteligencia y propósito que suponen un conoc*- 
miento *siquiera regularmente exacto de 1~ doctrinas 
que combate. 

Pues bien: el conocimianto que de la ‘doctrina cris- 
tiana tiene Seailles es de tal índole, que le conduce a 
atribuir al Catolicismo proposiciones que éste no tan só: 
lo no comparte, sino que sxpresament,e ha condenado. 

Tales son, entre otras, las de que: 
aI “La naturaleza ha sido corrompida hasta el 

fondo por el pecado original” (3). 
b) Que “la fe, la esperanza y la caridad son tres 

virtudes cristiznas inseparables” (4). 
c) Que el c’cpí‘slto de la revelación cristiana no 

quedó concluso ya, en la edad apostólica, por los mis- 
mos Apóstoles, sino que 

“la revelación desde hace dos mil años no ha cesa- 
do y se continúa por la boca de Ios Papas” (5). 

d) Que “el pecado origina1 es un corolario de la 
creación” (6). 

e) QUC “la naturaleza se identifica con el peca- 
do”... (7). 

(3) “Les affirmations de Ia Consciente moderne”. 
Sixieme edition, pagina 80. 

(4) Ibid. pág. 49. 
(5)’ Ibid. pág. 227. 
(6) Ibid. pág. 70. 
(7) Ibid. pág. 91. 
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Esto CB, una serie de proposiciones-que Seailles atri- 
buye a la Iglesia, cuando ést,a las tiene expresa, termi- 
nante, categóricamente condenadas, como puede com- 
probarlo cualquiera en los correspondientes números 
del Enchiridion de Denzinger. 

I& decir; que ya no es ignorar lo que la Iglesia dice; 
es ignorarlo bauta el extremo de (atribuirle cabalmente 
lo contrario de lo que ella sostiene. 

Hasta ese punto llega el conocimiento y la “inteli- 
gencia” que de nuestros dogmas tiene Seailles. 

Y todo ello sin detenernos a subrayar otros casos de 
analfabetismo teológico no menos flagrantes, en los qw 
incurre a cada paso en el citado libro; como el afirmar, 
por ejemplo, que según.nuestro dogma católico, “D:o:: 
revive cada día sobre el altar en millodes de santuarios, 
pa.ra de nuevo sufrir y morir (8) en elloe. 

FEDERICO NIETZCHE 

El portavoz más furioso de todo el antidristiankmo 
moderno. El que convirtio al cristianismo en objeto de 
SUS blasfemias mCc frenéticas, de sus más truculrnteo 
execraciones. 

El escritor a qulcn, durante más de dos lustres, han 
saludado, como al indiscutible menor de su ideología, 
generaciones de plumíferos, quienes ;en su total desco- 
nocimiento del Cristianismo, reputaban exPresi6n fiel de 
la doctrina cristiana los siguientes aforismos de ‘Nietz- 
che : 

al “El cristianismo emeña que !os valore3 superio- 
res de la inteligencia no son sino @cados, tentaciones y 
extravíos” (9). 

b) “La fe es querer ignorar lo verdadero” (10). 
C) “La Iglesia combste a la salud como n una espea 

eie de enemigo, de tentación, de demonio” ( 11) . 
-._- _-.. 

(8) Ibid. PA& 72. 
(0) “141 Anticristo”, per bhtzchz, @hafo k’, 
[IO) Ibid., párrafo LlI, 
(Il) Ibid., pbrrafo LI, 
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d) “El cristianismo dice que la naturaleza ea el 
mal” (12). 

4 “El cristianismo dice que no hay virtudes, sino 
vicios” (13). 

Aforismos con que Nietzche, en su analfabetismo 
teológico, quería resumir la doctrina cristiana, sin caer 
en cuenta de que con ellos no hacía sino tejer un “sylla- 
bus” de proposiciones expresamente condenadas por la 
Iglesia católica. 

i Pobre Nietzche, que despues de haber escrito que 
“el hombre religioso, tal como la Iglesia lo quiere, es un 
decadente típico, que el supremo ideal de la Iglesia es la 
tierra entera convertida en una casa de locos, y que, por 
lo tanto, él, que te& el valor de la salud y del desprecio, 
tenía razón sobrada para despreciar una religión como 
la cristiana”, tuvo que ser recluído, en los últimos me- 
ses de su vida, en un manicomio ! 

ALFREDO FOUILLEE 

El renombrado filósofo inventor del sistema de las 
ideas-fuerzas. “El filósofo que ha ejercido una influen- 
cia más decisiva en el ,alma francesa”, se le ha llamado. 
De “labor dilatada y admirable, que ha servido de pan 
espiritual a tres generaciones de intelectuales, se ha ca- 
lificado su obra“. Así se com,prende el que ciertas gene- 
raciones de intelectuales estén como están de cultura re- 
ligiosa. Porque para ver qué puntos calzaba la de Foui- 
Ilee noa basta hojear, por ejemplo, su última obra, inti- 
tulad.;t “El pensamiento y las nuevas escuelas anti-inte. 
lectualistas”, para encontrarnos con estas líneas, en las 
que Fouillee, poniéndose a referir no lo que el opina de 
la Eucaristía, sino lo que dc la Eucaristía creemos nos- 
otros los cristianos, asevera rotundamente: “Los cristia- 

(12) “Aus der Zeit der Morgenrote”, página. 310, 
cit. por Graciano Martínez. 

(131 “Nachgelassene Werke-Aus der Zeit des 
Menschlichen-Allzumenschen”, pág. 92, cita por 
Graciano Martínez. 
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nos creen que la hostia es a la vez pan ácimo y el cuer- 
po de Jesús” (14). 

Así con toda esta rotundidad apodíctica; 
i Y pensar que lc hubiera sido tan fácil, a Fouillc,z 

hojear un catecismo elemental cualquiera y encontrar 
en él las preguntas y respuestas siguientes! : 

-i,Qué hay en la hostia antes de la consagración? 
-Un poco de pan. 
-¿Y qué hay en la hostia después de la ‘consagra- 

ción? 
-El Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, etc. 
-ADespués de la consagración, hay en ra hortia 

pan? 
-No, aeñor; después de la consagración no hay en 

la hostia pan, sino sólo los accidentes’ de pan, como olor, 
color, sabor, etc. 

En decir, que nosotros los cristianos creemos que en 
la hostia no están nunca a ta vez el pan y el Cuerpo de 
Nuestro Señor Jesucristo, sino que -antes de la consa- 
gración hay pan, pero no el Cuerpo de Jesús; y después 
esta el Cuerpo de -Jesús, pero no el pan. 

Tat es nuestra fe, consignada en todos los ‘catecis- 
mos del mundo. 

Y, sin embargo, acabáis de leer a Fouillee: “los cris- 
tianos creen que Iá hostia es a la vez pan ácimo y el 
Cuerpo de Jesús”. 

* *‘* 

Y este proceder de los intelectuales incréduloo es 
precisamente el que no acertamos .a concebir. 

Porque si la doctrina católica fuese una doctrina 
secreta, esotérica, clandestina, cabalísticamente enseña- 
da, en loa antRos de alguna logia... Pero si cabalmenle su- 
cede todo lo contrario. So hay en Europa, no existe en 
el mundo otra más pública, más divulgada, más abierta: 

(14) “La Pensée et les nouveller, ecnles anti-inti- 
lectuellistes”, par Alfredo Fouielle. Troisieme editión, 
pág. 87. 
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no hay, ni ha habido, otra que esté más a plena luz for- 
mulada y expuesta no tan sólo en grandes libros y rev.%- 
tas, sino en catecismos populares publicados y difundi- 
dos en todas las diócesis del orbe. 

Veinte céntimos, y aun menos, bastan para hacerse 
con uno de ellos ; veinte minutos sobran para su lectu- 
ra. será posible que “intelectuales” de la talla dc un 
Seailles, de un Haeckel, de un Hegel, de un Kant, se ha- 
yan puesto no a dar cuenta de sus propias teorias, sino 
a referir nuestras doctrinas, las cristianas, no ya sin ha- 
ber estudiado nue&os monumentales tratados teológi- 
cos, sino sin haber hojeado siquiera uno de esos nues- 
tros minúsculos catecismos? 

Tan posible, que ello constituye un hecho no aisla- 
do, sino tan endémicamente generäl, que obligado, como 
antes lo decia el que estas líneas escribe, a leer las obras 
de los grandes intelectuales modernos, raro es el libro de 
ellos en cuya primera página no haya tenido que anotar, 
con lápiz rojo, unas ,ciftas rIue remiten a las páginas co- 
rrespondientes, convincentemente; reveladoras del es- 
pléndido analfabetismo de sus autores. 

i Analfabetos eri Teología, que se lanzan impávidos a 
erigirse en defiuidores y críticos de nuestros dogmas y 
de ntiestra Fe! 

* * * 

MAS NOMBRES Y MAS ANALFABETOS 

Analfabeto en Teología, F. STRAUSS, el gene- 
ralísimo de toda la izquierda hegeliana y autor de libros 
de título tan retumbante como el de “La dogmática cris- 
tiana expuesta en su desenvolvimiento histórico y en .la 
lucha con la ciencia moderna”, quien en su Glaubens- 
lehre (15), se desata en vehementes párrafos contra las 
consecuencias del pecado de Adán, con absoluto desco- 
nocimiento del enunciado mismo del dogma del pecado 
original. 

(15)’ “GJwbenslehre”, II? pág. 52, cit. por Hettin- 
ger. 
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Analfabeto en Teología PAUL JAKET, el tlloaofo 
francés tan ponderado de ordinario, pero que en este 
punto participa de la misma exaltación vehemente que 
Strauss, incurriendo en la misma ignorancia que éste, 
de desconocer la definición del pecado original hLtsta con- 
fundirlo con el pecado personal (16). 

Analfabeto en Teología JULIO MICHELET, el es- 
truendoso vocern anticlerical ochocenteoco, quien, en la 
acentuación dramática de su protesta ardiente contra el 
referido dogma, llega a confundir el infierno de los con- 
denados con el Iimbo de los niños. 1 Horror !, “el niño, cl 
inocente creado expresamente para el infierno !” (li), 
exclama, trémulo de indignación. 

Analfabeto en Teología, WILHELM WUNDT, el co- 
loso al que “ningún filósofo actual le supera en conoci- 
miento de todo género, ni en aportar a las cuestiones, 
tanto en su conjunto como en sus detalles, precisión y 
claridad” en frase de Hoffding (18). Y que, efectivamen- 
te, tal conocimiento tlent: del catoliciemo, con tal preci- 
sión y claridad lo enfoca, que, por confundir el culto de 
dulía con el de latría-distinción catequística de las más 
elementales-, llega a definir la religión católica como 
“un politeísmo tal, que apenas el mundo ha conocido 
otro más rico en los cultos de los dioses griegos” (19). 

Analfabeto en Teología, HERBERT SPENCER, 
“otro de los atlantes que, sobre sus hombros de gigante, 
lleva de frente las cienciw todacr”, y con tan magistral 
desembarazo la de la Teología, que, como Wundt, acusa 
también a la Religión Católica de politeísmo, pero fun- 
damentándolo en otra confusión no menos burda, con- 

(16) “Les problemes du XIX siecle”, par Paul Ja- 
net. Deuxieme edition, págs. 479-480. 

(17) “Bible de l’humanite”, pág. 479. 
(18) “Philosophes contemporaines”, par Harald 

Hoffdig. Trad. par Tremesaygues. Deuxieme edition, pá- 
gina, 5. 

(19) “Volkerpsychologie”, t. VI, pág. 540, cit. por 
Pinard de la Boullaye. 
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sktl-nle en no distinguir la unidad de naturaleza y la 
pluralidad de personas cn la Santfsima Trinidad, distin- 
ción que, como cualquiera lo sabe, pertenece al cnun- 
ciado mismo de ese misterio (20). 

Analfabeto en Teología, WILLIAM JAMES, cl céle- 
bre filósofo norteamericano que, puesto a reseñar la fe 
católica en lo concerniente al misterio de la Eucar’sfía, 
llega a confundir la substancia del Cuerpo de Cristo con 
la substancia de la Divinidad (21). 

Por cierto, q.ue don Miguel de Unamuno, despuk de 
copkr el párrafo en el que William James incurre en la 
torpe confusión referida, le hace la siguiente acotadón: 
“dejando de lado la cuestión de si en buena teolcgía, y 
no digo en buena razón, porque iodo esto cae fuera de 
ella, se puede confundir la subs:sncia del cuerps-dei 
cuerpo, no del alma-de Cristo ‘co3 la substancia misma 
de la divinidad” (22). 

La ‘acotación, como ee ve, no deja de ser curio;:a, so- 
bre todo por el paréntesis incluído en la misma. 

Y este analfabetismo teológicopa adquirido propor- 
ciones tan enormes, que alcanza hasta a quienes más 
alejados debieran hallarse del mismo. 

Ahí tenéis, por ejemplo, a todo un ADOLFO HAR- 
NACK, el más renombrado de los críticos racionalistas 
alemanes, dedicado de por vida a la historia de los dog- 
mas, quien, sin embargo, poniéndose ,a referir lo que “se, 
gún la idea católica” son la gracia V los Sacramentos. 
demuestra cumplidamente no tener idea de lo que, se- 
gún la Teología católica, vienen a ser la gracia dkipa y 
la causalidad sacramental. 

(20) “La Religión, su pasado y su porvenir”, por 
Herbert Spencer; traducción de López Codina, pág. 10. 

(21) “Le Pragmatisme”, par William James; trad, 
par Le Brun, avec une introduction par H. Bergso;l, pá- 
gina, 91. 

(22) Miguel de Unamuno, “Del sentimiento trágico 
de !a vida en los hombres y en los pueblos”, pág. 84. 
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Y ello en el más renombrado de sus libros (23). 
Y todavía sería más inconcebible que eI analfabe- 

tismo alcanzase *a todo un sacerdote, aunque apóstata, 
corrlo el tristemente célebre ALFREDO LOISY, qùi’eh 
en su libro intitulado “Autour d’un petit livre” (24) do- 
muestra ignorar el objeto propio de la ciencia humana 
de Jesucristo, no acertando tampoco a distinguir, hlo 
que a esta última se refiere, las ciencias beata e infusa 
de la ciencia adquirida-distinciones teológicas elemen- 
talísimas todas ellas-; todavía, repito, resultaría .todo 
ello más inconcebible en un sacerdote como Loiay, si él 
mismn no se hubiese encargado de advertirnos c.ómo se 
lanzó a los estudios bíblicos sin base alguna de forrna- 
ción teológica, complaciéndose, por así decirlo, en refe- 
rirnos el lamentable cuadru de sus estudios tcolbgicu,s en 
el Seminario Dioce;jano dtt Chalons (25). 

* * 1 

En verdad que resulta fatigosa toda esta monóto- 
na enumeración dc nombres y de textos. Y cso que no 
hemos aducido sino una mínima parte de los que pudie- 
ran citarse. 

Si los límites de este trabajo lo consintieran, qué d3 
nombres y qué nombres los que todavía podríamos ha- 
cer que continuasen destilando por estas páginas, desde 
los ya antañosos de los FLAMMARIOS y los DRAPER 
hasta los novísimos de SPESGLER y de KEYSERLISG! 
Y todos ello: acompaiiados no de los textos todos dela- 
tores de la ignorancia reiigiosa de cada u110, pero si de 
los suficientes para juzgar de la autoridad que, en CUCS- 

tienes teológicas, merece du portador. 
Hay capítulos que bastan para clasificar una obra. __ 

Hay páginas que caracterizan a un libro. Hay líneas que 
sobran para desautorizar por entero a quien ha tenido 
la inconsciencia de redactarlas. 

(23) Cf. “La esencia del cristianismo”; traduccicín 
de Miró Folguera, tom. II, pág. 136. 

(24) Loisy, “Autour d’un petit livre”, pág. 139. 
(25) Loisy, “Choses Passées”, págs. 45-46. 
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Paginas en que se confundan los A,lpes con los An- 
des bastan para juzgar de la autoridad que en Gecgrafía 
tiene el que las ha escrito. 

Líneas en las que no se acierte a distinguir 13 pleura 
del peritoneo, sobran par.a dictaminar sobre la compe- 
tencia que en Anatomía disfruta su autor. 

Pues tan absurdas, tan inconcebiblemente garrafa- 
les como la ignorancia y confusiones esas en Ana:omí:l 
y en Geografia son las en que incurren en Teologia io; 
grandes “intelectuales” incrédulos de nuestra épocn. Ahí 
están sus propios textos para demostrásnoslo con irre- 
batible evidencia. 

i Y son esos intelectuales incrédulos los “maestros” 
,a cuya presunta autoridad en cuestiones religiosas sacri- 
fican’ tantísimoa hombres de nuestros días su fe cristia- 
na y la salvación de su alma! 

Cuando no pasan de ser, en 13 ciencia de la Religión 
Cristiana-que es de lo que aquí se tratea-unos pobres 
indocumentados a los que cuad:a de plano 1.a cClcbrc 
frase de Pascal : “que los que con3aten nuestra Religión 
aprendan, al menos, lo que ella es, antes de combatirla”. 

LA IGNORANCIA RELIGIOSA 

EN LAS MASAS. 

Pues, si tal es la ciencia religiosa de los dirigidos; 4 
tales esplendores irradian los incrédulos “soles”, figu- 
raos cuales serán los que revist.an los oscuros asteroides. 

En verdad que pone asombro y dolor cn cl alma ei 
comprobar que muchedumbres inmensas-designando 
con este nombre no sólo F las masar, analfabetas, sino, a 
grandes núcleos de hombres de carrera, cultos en otros 
ramos del saber humano,-adolecen, en este de la cien- 
cia religiosa, del más deplorable de los analfabetismos. 

No hace aun muchos años, que uno de los grandes 
periódicos europe<rs abrió una encuesta, en la que se po- 
nían de relieve los extremos realmente inconcebibles 
que alcanzaba la plaga de ese analfabetismo vergon- 
zoso. 
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Recientemente todavía, acaba de publicarse un libro 
en el que su autor clava en la picota del ridículo a un 
sinnúmero de diputados, oradores, escritores y periodis- 
tas que, por meterse a hablar de religión sin haber dc- 
dicado media hora a su estudio, incurren en errores, tan 
pintorescos como tristes, cuales los de presentar, pbr 
ejemplo, a Noé, danzando delante del Arca de... Moisés; 
al diluvio, inundando la torre de... Babel; a Daniel, ma- 
tando, y nada menos que con una ilecha, a Goliat; a ‘Jeri- 
có tocando la trompeta: Caná y Emaus acompañando 
por el camino a Jesús; al propio’ tiempo que incurren en 
tergiversaciones tan garrafales como las de confundir a 
San Pablo, con Josué: a! Crisóstomo, co:1 Salomón ; a 
San Judas Tadeo, con el Iscariote; I Sarto Tom5;; Após- 
tol, con Santo Tomás de Aquino, y las unciones que cl 
sacerdote hace en’ la a-l.Alinistración solemne del Bautis- 
mo, nada menos aue con las unciones del Sacramento 
de la Extrema Unción. (26). 

Que a tales extremos llega la ignorancia religiosa de 
estos hombres que, con ella a cuestas, se creen, sin em- 
hargo, capacitados y autorizados para dar a toda la Iglc- 
sia discente y aun a la docente, lecciones sobre Reli- 
gión. 

Pero, y sin necesidad de recurrir a libros ,ni a confu- 
siones que quizás a alguno se le antojen alambicadas, a 
pesar de ser elementales, jcuántos hombres no circulan 
por el mundo, a los que ss les colocaría en uno de ioc 
mayores aprietos de $2~ vida, si se les obligase a rsspon- 
der en que consisten la Fé, los Sacramentos, la Encarna- 
ción, la Gracia, o el Santo Sacrificio de la Misa? 

t La Fe, el fundamento de toda la vida cristiana ! 1 La 
Misa, el acto más sagrado de nueslra Religión! 

CAUSAS Y EFECTOS DE LA IG- 
NORANCIA RELIGIOSA. 

Y es muy natural que tal auceda. 

(26) Chanoine Eug. Duplessy-La Chasse aux We- 
vues. 
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Nadie puede poseer una Ciencia, si no la ha culti- 
vado; nadie puede saher Astronomía ,ni Leyes, ni Biolo- 
gía, ni Matemáticas sin haberlas estudiado. 

La Teología, por sus métodos;, por SUS conc!usiones; 
por su técnica, es una verdadera Ciencia; y por su obj::to; 
formal, la Reina de todas ellas. Y, hoy, fuera de los Se- 
minarios idónde se estudia Teología en EsL,Jña, cuan-’ 
do ha podido decir un inte!ectual insigne, ain temor a sc+ 
d-mentido, que sobran los dedos de ia mano para cori- 
tar los spglarcs qne en España hayan leído !LI Suma Te+ 
lógica si es que no han pasado por algún Noviciado o al- 
gún Seminario? 

Pero ¿quién habla & Teologías? 
i Pluguiera a Dios que la mayoría de los hombres de 

nuestro siglo tuviesen un conocimiento razonable del ca- 
tecismo elemental de su primera Comunión! 

Que ni a eso alcanza, desgraciadamente, la cultura 
religiosa de la inmensa mayoría de ellos. 

Siendo esto así iqué de extraño tiene-dice el Papa 
-que la depravación moral y la corrupci6n de costum- d 
hrce senn tan enormes y vayan creciendo dc día cn clín, f 

no digo ya entre las naciones bárbaras, sino en los pue- 
b 
! 

blos mismos que llevan el nombre de cristianos? d 

Asomaos a algunos de esos puebloe: ¿quk veis? Mu- I 

chedumbres inmensas-y es menester recordarlo para 
t 5 0 

inflamar el celo de los ministros de Dios, nos dice el Pa- 
Pa-cuyo número va aum,entando cada día, de gentcr: 
que tienen un desconocimiento tal de la fé cristiana, quz 
les permite, en medio de los esplendores de la verdad ca- 
tólica, vivir cual si fuesen idólatras;en frase, tan tremen- 
da como certera, del Vicario de Jesucristo. 

Muchedumbres inmensas de jbvenm, de adultos, 
hasta de ancianos, que pasan su vida en una tal ignoran- 
cia teórica y práctica de lo que es la vida de la gracia y 
de la maldad del pecado que la mata, que, cuando les Ile- 
ga el dia de su muwte, el sacerdote que les asiste se ve 
bbligado a invertir en inculcarles las nociones mds elc4 
mentales de la Pé, lo,q ins!antes supremos de la vida que 



debieran dedicarse ante todo a provocar actos de amor 
a Dios; si ya’no es que-lo que tantísimas veces sucede 
-4’moribundo se encuentra en un tal estado de ig- 
horancia que reputa supérfluo el ministerio mismo d:zl 
sacerdote, disponiéklose a franquear las fronteras de 13 
eternidad, con impasibilidad tan lamentabkmente tcme- 
rarla, que‘con razón pudo afirmar .nuestro predecesor 
Benedicto XIV-asebers el Pontífice de là “Acerbo iii- 
mis”--que “uná gran parte de las que sop,cogdenados a 
la& penas eternas, lo son, precisamente, ,a c.ausa de su 
ignorancia de las verdades de la Fé, que ellos estaban en 
el deber de conocer para salvarse”. 

, l * 

&o en tiempos de Benedicto XIV. i.Qué no diría Cl 
eh estos días en los que-como lo ha afirmado otro dig- 
nísimo sucesor suyo, el Pontífice actualmente reinante, 
-el nteismo, organizado cual no lo ha estado nunca en el 
mundo, y apelando a *odos los medios imaginablets, ha 
empeñado la más fiera de ias luchas ,desplegando sin re- 
paro al viento la satánica bandera de la guerra a Dios 
en todos los pueblos de le tierra ,en su- afán dé arraxw 
del corazón de todos, hanta de los niños, toda fé, todr\ 
creencia, todo sentimientb de religión? 

Si, W. H. H. y amadisimos Hijos; la ignorancia de 
Dios y de su doctrina, he ahí el terrorífico mal qu- SC 
nos yergue ante 1Qs ojos, tremendo como un gigante, 
fatídico como un espectro. 

Espectro gigante que ha intentado asentarse, como 
sobre un trono, sobre montones de ruinas sangrientas, 
cabalmente ,en las naciones, en las que la ignorancia re- 
ligiosa era más enorme. 

Tal, por ejemplo, nuestra Patria. 

LA IGNORANCIA RELIGIOSA 

EN ESPAEíA. 

Vergüenza da el consigrrarlo, pero a ello noa qbli,- 
gan la verdad y eI deber. 
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“La ignorancia religiosa en España-como escribí2 
el insigne sociólogo D. Severino Aznar, en una ptigina 
tan certera Como valiente-e+3 una calamidad públi,*l. 
Hace revelaciones groseras e ináuditas a todas horas, no 
sólo entre los analfabetos .y las gentes incullas del pue- 
blo, sino entre los estudiantes, hombres de carrel*l, l:c- 
riodistas, escritores, funcionarios y políticos; hasta cx 
los creyentes fervorosos y más asiduos al templo. 

Soi1 pocos los que han leido los Evangelios, los He- 
chos de los Apóstoles, o la$s Epístolas do San Pahld, y 
menos los que los comprenden y los que han me’:lit3.::o 
sobre ellos. Y, sin embargo, por ningún libro parece qw 
debía sentir el católico más sant& veneración, ni mL.; cu- 
riosidad, ni más afán de conocerlo y penetrarlo. 

Siquiera el catecismo, ese resumen popular dc la 

0 

E B 
rn& alta ciencia teo!ógica, de la filosofía m3s profunds 
y humana, de la más sanka moral, Lquién no debiera cn- 
nacerlo? Pues pregúntese por él a los adolescentes que 
llaman a las puertas de los Institutus, a los jóverle; de. 
nuestras Universidades y Escuelas” especiales, a los re- 
clutas que el servicio obligatorio lleva a los cwrteles, a 
los obreros o campesinos que de-de sus ciudades ee in- 
carporan a la vida pGblic~;\, a 103 profesionales orgznizn- 
dos en a.sociaciones políhcas, de recreo o clc cultura, y 
nos espantartmos de la ignorancia ambiente, dzl núms- 
ro pequeñi,;imo e insignificante que saben darse c::nnta 
de su F¿, que conocen la doctrina por la quz debrn cstw 
dispucstor; a morir, o a la (I.LIC deh:rán, al menos, la? 

t 
5 
Y 

normas prúcticas de su vida”. 

SUS DESASTROSOS RESULTA- 

DOS. 

“Esa ignorancia explica muchos fenómenos a prirne- 
ra vista sorprendentes. Explica en gran parte es.2 rompi- 
miento de armonía entre lo que decimos creer y lo qu? 
hacemos, lo mismo en la vida privada que en la pública; 
explica en gran parte la feacilidad con que prenden las 
malas propagandas del mitin, del periódico o de la orga- 
nización societaria entre toda clase de gentes : explica on 



-24- 
r- --_I...._- - -- 

gran parte el que, se crea la religión cosa de niños y mu- 
jeres, cuando es la gran fuente de energía y el más sobe- 
rano principio civilizador”. 

Esa ignorancia ex;)lica el que haya habido en Espa- 
ña, y continúe habiendo, todav& ts:ltíslmas personas 
que se dicen y se jactan de católicas, empeikdas, sin cm- 
bargo, en compaginar cu catolicismo con errores y wiste- 
mas abiertamente condenados por la Iglesia, y empîfia- 
dos e:l no reconocer a estas algunos de sus dereck más 
esenciales. 

l *  l 

Kk.3 ignorancia religiosa explica, sobre todo, ese eS- 
tado agónico de la Fé en tantas almas ,ese colapso mor- 
tal de la vida sobrenatural en tantos corazones, del que 
son :íntomee pavorosos esas estadísticas aterradorrs 
que nos evidencian que, en ciertas regiones españolas, 
fa:1 sólo el diez por ciento de las gentes cumplían con el 
precepto de la Misa Dominical, y el cinco por ciento tan 
sólo con el sacrosanto precepto de la Comunión Peacual. 

Es decir; que había regiones en nuestra Peninsula 
en las que el 90% de las personas no cumplían ni con 
ese precepto tan fácil da dedicar a Dios veinte minutos 
cada r;emana: que había regiones en nuestro Espeña en 
las que el 90% de las personas vivían en estado habitual 
permanente de pecado mortal. 

Digámoslo en otrcs términos: EStadkticas irrzfra- 
gables demuestran que habca regiones en España, e:l las 
que yacían habitualmente inceudiados, derribados y re- 
ducidos a escombros el 90% de los Templos Vivos de 
Dios. 

,J Qué de extraño tiene que en algunas de esas regiones 
se hayan los unos dedicado a incendiar, y los otros a con- 
templar los sacrílegos incendios de igletias y de templos, 
que por sagrados que sean, como lo sõn, son al fin y al 
cabo, templos de piedras y maderas, cuyo valor religioso 
y aun artístico es incomparablemente menor que el de 
los Templos Vivos del Espíritu Santo? 

Con cuán profético relieve se destacan, 91 fulgor de 
los últimos incendios, las siguientes palabras que N. S. 
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Padre el Papa dirigía a Nuestro Metropolitano el Esce- 
lentísimo Cardenal Arzobispo de Sevilla, en el mes íh 
Julio d.e 1932. 

“Hace mucha falta-le decía el Papa-la instrucción 
religiosa y la frecuente y d’evota recepción de los Sacra. 
me;ltos, en España. Si los españoles no trabajan para que 
los niños no se vean privados de la enseñanza de 1~ Reii. 
gión, Si los fieles no se acercan dignamente a los Sacra ’ 
mentas dé Conf’esión y Comunión, la ruina espirilual dc 
España será fatal e irremediable”. 

Consecuencias aterpacioras, amadísimos Hijos mios, 
pero lógicas, de esa indiferencia letal, de esa al:ostacía 
práctica, descrita con pinceladas apocalípticas por los 
Fapas Pío X y Pío XJ, y fruto a su vez de la pbaga capi; 
tal de la ignorancia religiosa, contra la que hemos que- 
rido preveniros en esta Carta Pr.storal. 

EL REMEDIO, 

“¿Y por qué hay tanta ignorancia en España?-se 
pregunta el sociólogo antes citado-¿Será porque no se 
enseña ~‘1 Catecismo? ~Será porque se enseña mal? iSe- 
rá porque no se enseña a todos lo que necesitan y en to- 
das las etapas de la vida en que es necesaria esa ense- 
ñanza? ¿Ser& porque no se sabe enseñar y porque no eir- 
ven los viejos métodos, úiiles quizá en épocas de mayor 
docilidad y de menos complicadas sugestiones? ¿Será 
porque faltan catequistas...?” 

Omitamos, por ahopa ,el responder a esas pr,egun- 
tas cuya respuesta pudiera contribuir acaso a hurgar 
heridas no cicatrizadas todavía. Tanto más, cuantc que 
esta Diócesis queridísima se ha visto libre, a Dios gra- 
cias, de esas espantosas ruin% y catástrofes, que tantas 
otras Diócesis hermanas ge ven obligadas a llorar con l& 
grimas de sangre. 

t * t 

En vez pu- de detenernos a inquirir sobre las cau- 
sas, preguntémonos más bien: icómo remediar el mal? 
~Cómo ärraucär de raL 1% nr@za w&fera be la -ig- 
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norancia religiosa donde la hubiere, y prevenirno efkaz- 
mente contra su aparición donde todavtJ no existe? 

La respuesta todos Is cnnocek 
El remedio estriba en esa labor tan necesaria y tan 

santa que “nada puede haber más santo ni mas necesario 
para ningún católico” en frase de Nuestro S. Padre el Pa- 
pa, en su Motu Propio, “Orbem Catholicum”. 

El remedio está en esa obra de tal tran&ender.cia 
que el Papa Pío X, repitiendo palabras de su predecesor 
Benedicto XIV, no titubeó en calificarla de “obra la mtis 
iltil para la gloria de Dios y la salvación de las almas”. 

El remedio está cn la Enseñanza de la Do+ina Cris- 
tiana. 

UN IMPORTANTISIMO DECRC- 

TO. 

Todos conoceis cl Decreto de la Sagrada Congregación 
del Concilio ,dado en Roma el 12 de Enero de 1935, y or- 
denado a que se promueva y se tome con mayor interés 
esta obra de la enseñanza catequística. 

Todos sabeis cómo la Sagrada Congregación Roma- 
na, en ese Decreto, recuerda a los Párrocos, y a cuantos 
tienen cura de almas, que no olviden nunca que la ensc- 
iianza catequística es el cimiento de toda. la vida cristia- 
na, y que ,para dar bien esa enseñanza deben valerse de 
toda clase de industrias y trabajos. 

Tod8s recordais cómo la referida Congregación Ro- 
mana, en su afán de excitar la diligencia y avivar la ac- 
tividad de todos, en este punto del que dépende la sal- 
vación eterna de las almas. qu,e les está:1 confiadas, orde- 
na a 10s Obispos que en cumplimiento dc su cargo y gra- 
vísimw deber que les incumbe, para incremento de la 
ensefíanza catequística, aguzarán con mayor actividad e 
ingenio la solicitud y diligencia que ha&a hoy han teni- 
do; preceptuando al Obispo de cada diócesis que “me- 
“dite en la presencia del Señor lo que falte por proveer 
“0 por mandar en fomento de esta obra santisima y de 
“extrema necesidad, haciendo saber que en la provisión 
“de parroquias y de. otroy beneficios tendr6 en cuenta, 
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“cx10 meritorio servicio, la solicitud y diligencia de ca- 
“da uno en enseñar el catecismo”. 

Y a continuación, la mi.rma Sagrada Congregación 
del Concilio, con aprobación de S. S. el Papa Pío XI, dis- 
pone que, en todas las Diócesis, se ponga en práctica una 
serk de mandatos, cuyo cumplimiento habrá d,e consti- 
truir, Dios mediante, una de las labores primordiales de 
nuestro Pontificado. 

Ello requiere, de nuestra pnrt’e ,una serie de dispo- 
siciones y nombramientos que nos parece más oportuno 
reservar para una Cicular expresamente a ello dedicada, 
y que habremos de publicar, si Dios quier.e, en cuanto 
llevemos a efecto una inm,ediata labor previa, indispen- 
sable, a nuestro modo de ver, si han de tener efectividad 
las normas que nos proponerno; trazar en la aludida 
Circular. 

t t . 

NUESTRA GRATITUD. 

Tiempo es ya de terminar, Venerables Hermanos y 
amadísimos Hijos, pero no podemos hacerlo sin que 
nuestras últimas palabras, como las primeras, lo sean 
también de gratitud. ¿Cómo no, ai es la que embarga mi 
alma hasta hacerla rebosar? 

Mi gratitud más entrañable y cordial a todos. Gra- 
titud a Nuestro Excmo. Cabildo Catedral y a cuantos 
formais el Venerable Clero Diocesano, secular y regular, 
de esta Diócesis, a todos los cuales os rogamos acudais 
siempre aquí como lo que sois, hermanos y amigos da 
vuestro Obispo, que se complace en ,rendiroa este públi- 
co testimoni6 de su rcconocimicnto por 1% delicadíaimas 
atenciones y la eficaz cooperación que con tito afecto 
le habeis prestado hasta ahora, y que estáis dispuestos a 
prestársela en la futuro. 

Gratitud, respetuosa y cordial, para nuestras dignísi- 
mas Autoridades de todo orden, que, desde el día miemo 
de nuestra llegada, han rivalizado en rodearnos de una 
atmósfera tal de afecto, respeto, cordialidad y entusias- 
ta colaboración a nuestro3 planes, que, a la par que 
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nuestro agradecimiento más entrañable por su,3 bonda- 
des, nos complacemos en testimoniarles nuestro ofreci- 
miento sincerísimo de ayudarles a promover el bien, la 
paz y la prosperidad de todos. 

Gratitud a las Venerables Comunidades Religiosas, 
centros de oración, penitenci.a y caridad, que atraen ha- 
cia la tierra las lluvias de la gracia de Dios, tan indisp,zn- 
sables para nuestro apostolado. Gratitud a nuestros que- 
ridísimos seminaristas la más delicada flor de nuestras 
esperanzas, porque el Seminario es el manantial del sa- 
cerdocio, la fuerza más esencialmente vital de cada. dió- 
cesis. 

Gratitud a los nobles y aguerridos jefes, oficiales, sol- 
dados y a las m,iiicias todas, y a todos los hombres en ge- 
neral, pues les bastó una simple invitación de <iu Prela- 
da para que acudic,Ien en imponente masa a los triduos 
de preparación, ofrec:Lxlo a continuacijn el esplcndoro- 
so espectáculo de aquellas comuniones pascuales de mi- 
Ibtres de homhres’ cn lac; iglpsias del Puerto, dr S. Fran- 
cisco y de nuestradanta Iglesia Catedral. 

Gratitud sentidísima c. los dignísimos seííores profe- 
sores y profesoras, maestros y maestras de la ensrñanza 
oficial y de la enseñanza privada, por las aknciones sin 
cuento que con nosotros han tenido, y por la colabora- 
ción valiosísima que han prestado a nuestros afanzs; 
colaboración que culminara en aquellas comuniones 
pascuales dé Instituto, Colegios y Escne1a.s oficiales y 

particularca, tan cristianas ,y tan a tono con las Comu- 
niones pascuales que célebres centros de enseña:lza d: 
nuestro eiglo suelen wlebru e11 muchas de las principa- 
les ciudade*s del mundo. 

Gratitud para 1~ Terceras Ordenes, Cofradías y 
Asociaciones piadosas que, a una sencilla indicación de 
su Obispo, supieron vibrar en cooperación entusiasta 
con las Autoridades, Ingenieros, Arquitectos, Dircctorrs, 
Encargados y Vecinos todos para llevar a efecto aquella 
maravillosa Procesión del Corpus Christi, satisfacción de 
propios y asombro de los extranjeros cuya estancia en 
L= Palmas coincidió con la salida de aquella manif,es- 
tación, la mág hkrmosa, segím testimonio unánime, de 
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cuantas presenciara esta Capital, acostumbrada a pre 
spnciar procesiones eucarísticas de las más bellas y aì- 
tísticas del mundo. 

Gratitud para las Señoras y Señoritas Catequiatas y 
de Accion Católica, en las. que he hallado, desde los pri- 
meros momentos, colaboración la mas entusiasta, abne- 
gada y ejemplar para los principales trabajos que be 
tra.ido hdsta ahora entre manos, y en las que espero ha- 
llar idéntica cooperación para mis trabajos de aposto- 
lado en el porvenir. 

Gratitud a la Prensa y a la Radio por la benevolen- 
cia tan inmerecida con que me han juzgado, y per et 
desinterés con que a nuestra labor episcopal han coòpe= 
rado. 

Mi gratitud más entrañable y cordial a todos, ci&& 
gas y seglares, religiosos y s’eculares, autoridad- y súb- 
ditos, cónsules y magistrados, funcionarios y particulai 
res, milicias y paisanos, profesores y alumnos, padres e 
hijos ,gentes de todas las clases socia&, así de la capital 
como de los pueblos, que, como en noble competencia, 
habeis querido colmarme de delicadezas y bondades con 
las que habeis hipot’ecado para siempre cl agradecimien- 
to de mi alma: agradecimiento que, con la gracia dr 
Dios, florecerá siempre en cordialísimas oraciones por la 
prosperidad espiritual y temporal de todos y de cada uno 
de vosotros. 

RUEGO FINAL. 

Y permitidme que, a mi vez, os dirija el ruego de un 
nuevo ruego; del ruego aquel que el gran Apóstol dirigía 
a los fieles de Roma, en aquellas frases de su alma, in- 
candescente de amor: “Ohsecro vos, fratres, per Domi- 
num Nostrum Jesum Christum, ct per carltatem Sanctl 
Spiritus ut adjuvetis me in orationibus vestris”. “Oa rus-. 
go, Hermanos, por Nuestro Señor Jesucristo y por eI 
amor de isu Santo Espíritu, que me ayude& con VUS- 
tras oraciones”. 

Que como decía, en magnífica frase, el gran Obisa 
po. S. Paulino de Nola, en la su homilia que leíamos en el 
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Breviario hace dos díti, “Aliud est, quando tu solus 
oras pro te: et aliud, quando multitudo pro te apud 
Deum trepidat”. 

Orad, poniendo por intercesora a nuestra Madre y 
Señora, la Santísima Virgen del Pino, bajo cuya mater- 
nal protección quisimos colocarnos desde el día de nues- 
tra consagración episcopal. 

Qrad, poniendo por intecesor al Patrono de 1v-1 Iglz- 
sia Universal, el Bienaventurado Patriarca Sa;l Jcaé, en 
cuya festividad nos cupo la dicha de arribar a esta dió- 
cesis queridísima. 

Orad por mí, y orad también-yo os lo suplico muy 
de corazón-por nuestro Vent?rable y bondadwísimo 
predecesor en esta Sede gloriosa, el Excmo. Sr. D. Miguel 
Serra y Sucarrats, que ,hoy precisamente hace un aiio, 
nos recibía, afabilísimo ,en la Casa de Religiosos eu ia 
Gue se encontraba.1 su paso por Barcelona, colmándonos 
de talx atenciones, finezas y bondades, que no las po- 
drem,os i>lvidar nwca. 

Orad por mí, permitidme que os lo pida una vez 
más, Venerables Hermanos y amadísimos Hijos míos, a 
fin de que sea un Obispo digno de vosotros, mientras 
que yo, poniendo en ello todo el cariño y toda 1z1 gratitud 
de mi alma, os bendigo, con toda la efusión de la misma, 
en el nombre del Padre + y del Hijo -t- y del Espíritu i- 
Santo. 

En Las Palmas, en la fiesta de la Satividad de San 
Juan Bautista del año del Señor de 1937. 

+ Antonio, Obispo &e Canarias 


